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CARLOS P:.:RE.. /,.,-1LDONADO 
blONT~Y. llWOCQ, 

VERSIFICACIÓN 

La Versificación sirve para realzar la forma interna 
de la Poesía, dando al sonido y lenguaje. 6 sea á la for­
ma externa, vida artüstica y ribno regular. Su estudio 
pertenece al Arte Métrico, el cual enseña la estruc­
tura del verso, sus diversas especies y las combinacio­
nes que con ellos se forman. 

Verso es nna frase melodiosa con medida determi. 
nada. Todo verso ha de constar precisamente de un 
número fijo de sílabas que según su clase le corres­
ponda, de donde: 

Medida de un verso es el número exacto de sus sí­
labas; y medirlo es examinar si consta ó no de ellas, 6, 
lo que es lo mismo, si tiene la debida constancia. Al 
medir el verso se ha de tener presente que los dipton­
gos y triptongos se han de conta,: por una sola silaba, 
y asimismo se han de estimar por una silaba las vo­
cales final é inicial de dos palabras que vayan juntas 
en el verso, teniendo entonces lugar lo que se llama 
Sinalefa . 

Hemistiquio es la mitad de un verso. 
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Acento~ . . \dcm:ís ele tener cada yerso el uúmcro 
fijo de sílaba.-; que le corresponda, es necesario que. 
los acentos cai,gan también sobre detenninadas voca­
les, según la clase de verso ó metro. En la medida de 
éste influye también el acento final; si se coloca en la 
última sílaba, ésta ya}e por dos; y si en la antepenúl­
tima, las dos últimas Yalen solamente por tma. 

Cesura es la sílaba que queda después de un pie mé­
trico; pero en la ::.\Iétrica Castellana se da más este 
nombre á ciertas pausas cuyo objeto es d.iddir los 
períodos en miembros de más ó menos extensión: no 
sólo han de disponerse de modo que den reposo 
al aliento, sino de manera que comuniquen variedad 
al ycrso, para lo cual 110 han de ir siem1lre en el 
mismo sitio. 

Rima es la igualdad ó semejanza de los son.id.os fina­
les con que se corresponden entre sí dos ó más versos; 
puede ser perfecta é in1perfecta. 

Rima Perfecta ó Consonante es aquella en que, desde 
la vocal acentuada, todas las letras son iguales, como 
en memoria, gloria. 

Imperfecta ó Asonante, cuando las dos últimas sila­
bas tienen las vocales iguales ó equivalentes, pero 
tienen diversas las consonantes, como en enemigo, 
cumplido. 

Consonante: 
~lil gmcias derramamlo, 

pasó por estos sotos con prc~ura, 
y yé-nclo1o...; mirauJo, 
con sola su figu,a 

vestid<-s los· dejó de su hermosura. 

!-. Jt:A.-:' nE L.\ Cat:z. 

Asonante: 

Rl:\IAS SELECTAS 

.ti pr-J.uo fué por flore:! 

la muchacha Dorila, 
alegre como el Mayo, 

como las Gracias linda. 

j UAN ~IELÉ.~IJEZ \' ALUÉ.S, 

,, 
13 

Por estos ejemplos vese claramente que en el con­
sonante ó Rima Perfecta todos los versos tienen algún 
ó algunos correspondientes, y que en el asonante sólo 
se corresponden los versos pares Defecto e~111ezclar 
en el asonante la Rima perfecta y, al contrario\ en la 
imperfecta, el consonante. 

Existe además en nuestra lengua el Verso libre ó 
suelto, el cual es, sin disputa, el mús noble y grandioso: 
en él se ha de eYitar toda consonancia v asonancia· 
ejemplo; • ' 

As{ dkiendo azota los caballos 

con látigo sonoro: ellos, del dueño 

entendiendo el castigo, le obedecen 
y hollando los cadáveres y escudos, 

por medio de troyanos y de griegos 
llevaban vcloci.simos el carro. 

DIVERSAS ESPECIES DE VERSOS 

Los Yersos castellanos se llaman agudos, llanos, ó 
esdrújulos, según sea aguda, llana ó esdrújula la dic­
ción con que terminan. 



,,..;¡...:.;.e!clellllel. 
mebtúi aJ¡aua¡ 

~~ de cuatro silabas cae 
llL ~ en la tercera lo n 

Left, ...... -
Tal. dalct m blando - ......... 

la Ita dd ""'"' 
que hirió la VOL 

Vdate:pma -­,..-. 
dollDclá, 

-
yhaa­_.,.._ -­l m1s pkt. 

• A estos versos, juntamente 
lei lll1de llamar f>ús q,ulwtulos 

van me:rdedosconotros venos 
en fa primem silaba es doode 
Al8lta lo llevan obligado. 

Veapoomdldo 
jdetomldO, 
ftll , trtaswmte --

aamto obligado en la 
en la segunda, y n 

&ua vade¡ndo 

tle-t------laYitaa-. ... __ ... ,__ 
tlelallaojca. 

J,ópaz .. .,..,_ 

•· Acento en Jas .sflabas aepnda, 1 
en la aexta; DllllCa en la qlUDta: 

.... qoi_.., 
I""•- ....... 
, .... m • ...._. ta.....,._ ___ ,.. __ •-1at­dupladpo•1m-. 
6 ......... _ 

, .......... 
..A-to ell las llllabaa 

lllla&Rta,yliempreen 
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I 
En un domdo balcón, 

cuya fuerte y alta casa, 
quebrando manso las olas 
toca el Tajo con sus aguas, 
hecha cuidadosos ojos 
estaba la hermosa Zaida, 
tendiendo su atenta vista 
por el camiuo de Ocaña. ' 

ROMA.'<CERO ~!01nsco. 

De nueve. 1 Acento en las sílabas segunda, quinta y 
octava: 

En manso animal cabalgando 
se acerca del mundo el Señor, 
á diestra y siniestra lanzando 
benignas miradas de amor. 
Por annas la palma y la oliva, 
por premio la fe siempre viva. 

7..0RRILLA. 

De diez. Estos versos pueden llevar la cesura bien 
en medio,, quedando de este modo divididos en dos 
hemistiquios iguales, ó bien después de la cuarta sílaba, 
formando entonces dos hemistiquios desiguales. Los 
primeros suelen llevar el acento en las sílabas segun­
da, cuarta y novena; á veces lo suprimen en la segunda 
y lo toman en la sexta. Los segundos van acentuados 
en la tercera, sexta y novena: 

¿Quieres decirme,-zagal garrido, 
si en csle valle-naciendo el Sol, 
viste á la l¡ermosa-Dorida mia, 

que fatigado-buscando voy? 

· l.,. MORATÍK. 

Y la bri$8 en-la noehe serena 
en sus ráfagas-trae la canción 
que al compás de-tos remos entoM 
mar adentro~1uiul un pescador. 

E,$PRONCEDA. 
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De once. Llevan el acento en las sílabas sexta y 
décima, ó en la cuarta, octava y décima; en el primer 
caso, no pueden ponerse acentos supernumerarios en 
1~ sílabas quinta y novena; y en el segundo, se han de 
evitar en la tercera y séptima: 

¿A qué invocar en el horrendo trance 
al nuevo Atila que en et Norte asoma? 

No es menester que et Septentrión los lance, 
los bárbaros estátt dentro de Roma. 

G. G. TASSARA, 

Revuelto con el ansia el rojo velo 
del pabellón á la siniestra mano, 
descubre el espectáculo inhumano, 

del tronco horrible convertido en hielo. 

L. F. DE YEGA CARPIO. 

Esta corona, adomo de mi frente, 
esta sonautc lira y flautas de oro 
y máscaras alegres, que algún dfu 
me disteis, sacras Musas, de mis manos 
trémulas recibid, y el canto acabe 
que fuera osado iutento repetirle. ' 

I,, MORATfN .. 

De doce. No es verso .nuevo, sino un compuesto 
de d~ metros de seis sílabas; por esta razón, los acen­
tos siguen la regla de los versos hexasílabos y el final 

2 



18 >L<NUALllS SOLllR 

del primer hemistiquio se sujeta á las mismas leye 
que el final de cada verso: 

Gen.tyl fija dalgo de muy noble fama 
á vos rue querello de vuestro marydo, 
que non sé por qué me tiene aborrido, 
é nunca me quiere fablar nin me llama; 
pues yo nunca quise travar de otra rnnna, 
non puedo saber en que fuy fallydo, 
paresco cuytado sin ser acorrido 
amando su vida dt quien me desama. 

A. A. DE VILLASA. .. nmo. 

Amor, ¿quién entiende tus fieros engaños, 
tus pace,, tus guerras, tu falsa dulzura, 
el plácido halago, la acerba amargura 
que tejen la vida del triste amador? 

El sol más nuciente le na-ce riendo, 
y logra dichoso tus blandos favores; 
mas súbito un áspid le muerde entre flores, 
y abrasa sus venas celoso furor. 

LISTA. 

De trece. No se usan apenas; pueden considerar 
como reunión de versos de cuatro y nueve silabas 
por consiguiente, han de acentuarse como ellos: 

Yo palpito, tu gloria mirando sublime, 
noble autor de los vivos y varios mlores: 
te saludo, si puro matizas la!! flores; 
te !!.aludo, si esmaltas fulgente la mar. 

AVELLANEDA. 

De oatorce. También éste es reunión de dos m 
tros; cada uno tiene siete silabas, por lo cual qued 
sujetos á las leyes de final de verso. Algunos le llam 

RIMAS SELllctAS 19 

verdadero verso porque, aunque es un conjunto de 
dos heptasílabos, en su hemistiquio ha de hacerse 
menor pausa que al final de cada verso y además no 
ha de haber en él hiato: 

Palomas de los valles, prestadme vuestro arrullo, 1 
prestadme, cl'tras fuentes, vuestro gentil rumor; 
prestadme, amenos bosques, vuestro feliz munnullo, 
y cantaré á par vuestro la gloria del Señor. 

ZollR.ILLA, 

----------- --

LICENCIAS POÉTICAS 

Sinalefa. Es la fusión de una vocal al fin de una 
palabra con la vocal por que comienza la siguiente, 
pronunciándose ambas vocales cual si fuesen una sola: 

pero no como asesino 

l,OPE. 

En este verso se funden la o final de como y la a inicial 
de asesino. En un verso puede haber varias sinalefas: 

Prima, á quedarme aq1ú, mi amor me obliga. 

TIRSO DE MOLINA. 

Sinéresis. Consiste e.sta licencia en la formación 
artificial de diptongos, como ahora, en vez de ~-ho-ra: 

Ahora, Señor, oirás la fiera muerte. 

Rm,. 
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Diéresis. Llámase así la desligación artificial d 
diptougos naturales, ~omo Ori-en-te, en vez d 
0-rien-te: 

Donde el límite rojo de Oriente. 

HERRERA. 

USO DE LAS RIMAS PERFECTA E IMPERFECT 

Combinaciones métricas. Usase el consonante e 
los metros y composiciones cuya naturaleza pasamo 
á explicar. 

Pareados. Son parejas de versos contiguos que rima 
entre sí; por la repetición de estas parejas se obtiene 
composiciones en pareados, las cuales si son muy lar 
gas son monótonas. Úsanse en ellas con preferenci 
los endecasílabos, á veces los heptasílabos y otras 1 
octosílabos: en este último caso son propios para 1 
aleluyas. Sirven muy bien para la fábula: 

LOS DOS A.i'1IGOS Y EL OSO 

A dos amigos se aparece un oso: 
el uno, muy medroso, 
en las ramas de un árbol se asegura; 
el otro, abandonado á la ventura, 
se finge muerto repentinamente. 
El oso se le acerca lentan1ente; 
mas como este ~al, según se cuenta, 
de cadá,eres nunca se alimenta, 

RtMAS SEI,ECTAS 

si.u ofenderlo lo regisl-ra y toca, 
lmélc!e las narices y la. boca; 
no le siente cl aliento, 
ni el menor movintiento, 
y as! se fué diciendo sin recelo: 
•Este tan muerto est.á como mi nbuelo.­
Bntonccs el cobarde 
de su gran amistad haciendo alarde, 
del árbol se desprende muy ligero, 
corre, llega y abraza al compaiieru, 
pondera la fort.uu.a 
de haberle hallado sin lesión alguna, 
y al fin le dice:-Sepas que he notado 
que el oso te decia algún reeado. 
¿Qué pudo Sfi?-Düde lo que ha sido; 
estas dos palabritas al oido: 
Aparta tu amistad dt la persona 

que si te ve en el riesgo te abandona. 

SAMAXIEOO, 

21 

Tercetos. Estas estrofas suelen constar de Yersos 
isosilabos ó del mismo núa..uero de silabas; el conjunto 
puede variar de medida, componiéndose unas veces 
de versos octosílabos y otras de endecasílabos. La 
reunión de estas estrofas forma cadena, pues partiendo 
de la segm1da, el primer y tercer Yerso son consonan­
tes del central de la estrofa precedente: la última es­
trofa suele ser de cuatro versos. La cadena endecasí­
laba se• ha empleado especialmente para la Elegía: 

ELEGÍA 

De aquel error en que viví e11gm1ado 
salgo á la pttm luz, y me levanto 
tal vez del peso que sufrí musa.do. 

Pudo mi desconcierto crecer tanto, 



--deml--, 
~8'-"••-ylluto. 

Ya-..,,a-,,y_pJo_pmHdo 
,.,;á¡dloaoo-úaml<do 
¡t loe daflados gu1tos dd emtldo. 

lla 9l que aanque me eslucrw apenas puedo 
alna.m-Ja 'lU6G. porque el enplo 
DO 1t me aparta de Ja vista UD mido. 

Y no me '1'81e, aunque en mi bien me enpfto, 
peaar quim soy Di deducir del delo 
la daJa odgc:a. coa.tia un dulce dalkl. 

¡Caáa mal H limpian. del corpóreo velo 
laspandud, y cuán tatdc se desata 
de sa i-et6a quien anda en este s~! 

Mil ...... pm,amlcutoo dcsborata 
.. -. • dclelt,s ofttdda, 
caaado menos d hombre se m:ata. 

lfal &los IOD pdiala)a de la vida, 
do•~ la nave ea. JDar ou.doao, 
il no va COA datttza bim rcp1a. 

iQal&I ca tu temerario y desdtiia19, 
que ,e mtlqat , la mlX'ltc en cspaaua 

cid cuo ■empre inckrtb,J pcljgrwo? 
Quien qulstaa hartant en la vcacama 

de mis malai, hallara á su dc;eo 
mimada la Jbedida sin madaoza 

si, O'POcimdo yo mi ¡lnanco, 
no dien al vasto ¡usto de la mano 
y abata de la Ucrra al fiero Ánteo. 

Gaude trabajo es, auaquc no n vpo, 
(JIN'Ser mudu ua o»bmlbre lalp; 

- ~ pero es d....,., IIOhcra,w. 
Trf.je m loe bombros esta grave cargo. 

sla repoeu, c:omo otro auevo Atlante. 
Cll q91ca. dt todo d cielo el peso~ 
Ko,oy- dd daOo tan oomtantc, 

que no liabblc en pcnsar lo que sufria, 
y de mi oeünadóD, qUe DO DIC apaatt, ................. ., ........................ . 

Pao ca mudw mayor imtc b ojos 

-__,.~)m:láao~ 
.~~y~ 

f ¡,¡-,,...,,.......,.. 
,.._, .,....,..!111 .. _....,.. 
... -t1-1111e-. 

.,_ ;qu1m podd.ab&am _ _, -·-.. -.... ~ y .. - de .......... -41111lbtcl 
81 yo padl,se blm ea la beUea 

lljatmltojol, .... -... 
y c,ul ¡Me -:ieramo tu paadaa, 

dd ciego eme y multitud -• 
cpaeee.aatos:pecc ca. Ja tbtlebla cacma, 
........... oplal6a u.ia..; 
am C1JG TOlant.s Ubre y..., 
.-.. 1u ..... O<aplda 
........ _la~ 

YaqaldodBetlscleol¡aoJ>ada 
d.-y..-y-1a-, -----......... do la ambid6a etc tanta errada sen~. 

1oo-..1Dj ...... --
dulce eapllo del '-u1mo 4ollarte, ----........... DOpodzfu_,ddlOllqo 
qllC Q la~ 901edad R alcaiua. 

0Uo totap& Jol RIKII cid._ dqo ---.. ·-=-do note•~ fflllllme,6 am,o; 
De¡plt do el ..., 006ao te babe 

...,dpl&aoAmlllll,100..­
-ela,llo-dllldo"""'..,._ --paede-.-cle heba-rieto, bal.so 1 conoddó, 
jmll-pell¡aoaallaao<lo; 

• paa DO 1lllbd ..-S0 )d eatmdldo 
loo--d-eaddeslato .. ._ .. __ ,_...,.., 
--· tocio ltiilauo ., • cierto. -1111 



anee en 
tro versos, las Clláles 80ll las de más 

Castellana: pueden llevar el primer v 
con el te.cero y el segundo con el 

con el cuarto y el segundo con el 
sooancia.s eli tales esvofas aparecen en • 

111etro... Con más propiedad se llama cuarto 
fas de versos de ocho silabas en las 'I! 

eno está en consonancia ó en asonancia 
y el primero con el tercero: y serven · 

endecasilabas que ritnan del mismo 
as octosilabas, cuyos versos ritnan · 

y segundo coo tercero, se denominan, 
, y las endecasilabas de rillla semejante, 

á .continuación varios ejemplos. 

Un l"ntado guacamayo 
dade un minador veta. 
cómo ua utraajtto payo 
que saboyano serla, 

· por dhaero, uua alimda 
cnsdlaha muy feota, 
dllll.doJa por COia ext.Ja4a; 

ca á satitt, la Jfarmota. 
Solfa det1u cajóq 

aqud ridtculo bicho; 
y el avt desde d balc:óa 

• le dijo:-t¡Raro capricho, 

siendo t6 fea, q~ asl 
d1-ro por ,vtrt.e deu, 
cuando litado bttmo90, aquí 
tocloedebaldcme-

...- ,p,láool¡ .... ,.._,__ .. 
CIOD mber'IIIC ffl8 venalt. -
¡J.cj01 de mi, placeres de la tima, 

W>alas aiD. color, 90Dlbra, Di DOJllbtt , ..... -................. 
cuando ~ aura vital falta en d. bomlm!I 

¿Qué es d placer, la vida y la fortuna. 
atn un 1ttdo de _gloria y de~? 
Una camu larp l im.portwaa, 

1lá fatigcea cuanto más se avan&L . 
Jlepto de ladolcnta sibaritas, 

QQe 9das et ltaffll de las mujera, 
opio leteJ que d IUdlo laclUtu · 
.. cbdo de raquítico, ........ 

lejos de mi. No basta 6 mi ttp09o 

d. rumor de una facnte que m.umuua, 
la sombta de • IDOIBI. verde y pompoeo, 
Al de • c:aat.tDo Ja qaktad ae,wa. 

CONSEJOS A UNA VllJDA 

Deja d lla¡ato y la ldataa, -de--. que 1JOD vadup crnelce 
dcbaalooyb<llm. ,.._del_ 
d:Jlllldeza qlle°Jmó, 
Y el pasar ao reparó 

o-. de lo :,a _pmlido; 
-, taslalar la bcdda -....-del-



no~bles•,­
cldqa,,ladalttu-, _lá_de_ 
tas lágd,... y -• 
que la lude tu beldad 
se ba. vuelto sombra de muerte. 

Si qulem ver mazúficsto 
d deao ermr en que atú, 
toma el apelo y vms 
d atado en que te ha puesto, 

J)on¡ue visto d dalo, espero, 
t'Olllpadttida de ti, 
que =lblds de mi 

lo que: ac:onstjarte quiero. 
Dejad triste luto apar\e, 

pon los alegres doedes, 

y anaa 1a auna CD que sueles 
con tu Adonis ttcttarte. 

Ardan ioJ rla:ie pd>ms 
que CD t111 rtga1as conswnm, 
y U111 de nuems pufwnes 

y de 'fBrloe ramilletes. 

Cubre de pertas d cudlo, 
da lustre ' la te:& hermosa, 
cobra ta colot" de na 
y esparce al viento d cabd.lo. 

Ponte la rica cintura 
con b cario9os mtdllos, 
loe bnualdcs y anillo6 

adamen tu hffltl09Ul8. 

u. VU&talla pua vct 
b l'8f0I deeocapad01, 
dávueocA._mlmdo, 
al lo mcttdttcD ser. 

:r,.; ojoo cojan y ne... 
la-.... y despojos 
de la almas, y los ojoo 

dt Íol que á vate se atftven. 
I.a arpa ya olvidada enc:uada, 

talle ' <Uta - mla, 

' 

-•il>dtdoo-
-lacldddo-

'Bebedatel,,qaeq,ila ......... ,~ . 
di"-moldetu_, 
y aade la rilo y la -
~ • blUOI abiertos 

""'1qaler ,._ qu•-. 
" v .... alao pldlero, 
no tf ac.,aenles de IOI mumoe, 

porqoe en cualquiem mzda. 
que ntdama R ckdaza, 
más \'ale verplem:a m cara 
qae IDl!llldDa en mau6D. 

Tils lllllgl4a, -. 
queyaao~-, 
tea, pot bien QUe DO lo leaD; 

aer'9 adorada de dlaa. 
Y m •tldacdón y , cuenta 

delUlhecboianmrtaaao, 
te da1'A dpfo, la mano 
i-ra que Ti.va contenta. 

Ande pns tn planta bdla 

........ -,-. 
de amtcatoe cultivada 

pY, d fruto que habrás ddla¡ 
Y 81111 vivida ufaaa 

forio tiempo, y al 11n dd 

podna -. labol, 
doll&del>lua. 

• 

-demtv.iatfnbonaatc­
.. prindplante,......i¡,mo­-de ballar ea la_ 
Je db: •Vea Dltecl, Scilor llac;ltro1 

c:ulato me eetort. y aua ate ¡c.., Jlfllló. 
,¡ve a.m.--4 .,,..,._ / 
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Cargar con un garrote lur~o y grueso 

~ lo que en nuestro ofido hallo yo malo. 
¿A qué fin quiere usted que me snjete 

f.Í no ine faltan fuerzas ni soUum? 
l'or ejemplo, este paso, esta po,;tura, 

¿no la haré yo mejor sin el icx¡ucte? 

Tenga usted cuenta ... Xo es difícil..., nada.• 
As.! dcda y suelta i1 contrapeso; 
el equilibrio pierde ... 1Ay, Dios! ¿Qué es t-so? 
¿Qué ha de ser? Una bucua costalada. 
•Lo que o auxilio juz~as eml¡arazo, 
incauto joven•, cl )lat-stro dijo: 

.¿Huyes del arte y mHo,Jo' l'ues, hijo, 

no ha de ser éste el último p<•rrazo., 
lRIARTJ!. 

Quintillas. Reciben este nombre las estrofas de 
cinco Yersos ,que ó son octosílabos, constituyendo las 
Ql4inli/las propiamente dichas, ó endecasílabos, for­
mando en este caso las Quintillas' Reales; existen tam­
bién quintillas formadas con versos de otros números 
de sík¡,bas. 

Se construyen composiciones en quintillas repi­
tiendo estrofas de cinco versos isosílaLos, siempre con · 
la misma disposición de consonantes, ó rnriando la 
colocación de las rimas perfectas al arbitrio del ver- ' 
sificador, con tal de c¡ue no hay:1 tres de <:stas seguidas. 
Hay muchas combinacioi1es. 

LA FIESTA DE TOROS UX X.\DRID 

Madrid, castillo famoso 
que al rty moro ali,·in el miedo. 

Arde c-11 fiestas en su toso 
por ser el natal dicha,o 

<le ,\lim~nón de 'CQledo. 

RllU.S SEI.EC'tAS 1 

Su bra,·o alcnlde Aliatar, 
de la hermosa Zaida amante, 

las or<leua celebrar, 
¡x,r si la¡1>uede nblnndar 

el cora%ÓI1 <le diamante. 

Pasó, ycncida ti s11:-l. megos, 
<lcsde Aramea á Madñd; 
hubo ¡,~ndorgas y fuel?OS, 

con otros nocturnos juegos 
que dispuso el a<lalid. 

Y en ndargas y colores, 
en tas cifras y libreas, 

mo;traron los ama<:lorrs, 
y en pendones y preseas, 

la dicl1a de sus amores . 
Yioieron las moras bellas 

de tCMla la ecrcanln, 

y de lejos muchas de ellas: 

las más apuestas doncell:ls 
que España entonces tenia. 

Aja de J etafc vino, 

y 7.ahara la de Aloorcón, 
en cuyo obsequio muy fino 

corrió de uo vuelo el camino 
d morai~I de Almbóo, 

Jarifa de Almonacid. 

Que de la Alcarria en que habita 
llevó á nsombrar á Aladñd 

su amante Audalla, adalid 
dd castillo de Zorita, 

de Adamuz y la famosa 
Meco llegaron allI 

dos, cada cual más hermosa; 
y Fátima la preciosa, 

hija de Ali el airad!. , 

l'J ancho circo se lle na 
de multitud clamorosa, 

que atiende á ver en su arena 

la snngrlent.'1 lid dudos.~, 
y todó eo torno resuena, 
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I.n hclla 7.ruda ~ICUpó Todos miran á Aliatar, 
~us dorados miradorc,i 

que aunque tn:s toros ha muerto, 
que cl arte afiligranó, no se quiere aventurar; 
y con <S~j06 y flores porq,,e en lance tan incierto 
y damascos adornó. 

•I caudillo no ha de entmr. 
Allafües y o ta bales, Mas viendo se culp:11-b, 

con militar armonía, va á ponérsele delante: 
hicieron salva y sedales la fiera le acomctla, 
de mostrar su valentia y sin que el rejón la plante 
los moros más principales. le mató una yegua pla. 

No en las vegas de Jarama Otm monta oeelerado: 
pacieron la verde grama le embiste el toro de un vuelo, 
nunca animales tan fieros, cogiéndole entablerado; 
junto al puente que se llama, rodó cl bonete encarnado 
por sus pec,s, de \1vcros, con las plumas por d suelo. 

como los que d vulgo ,~6 O ó vuelta hiriendo y matando 
ser lidiado,; aquel dla; á los de á pie qne encontram; 
y en la fiesta que gozó, ti circo desocupando; 
la popular alegria y emplazándose, se pom, 
muchas heridas costó. con la ,·Ista amenazando. 

Salió un toro del toril, X a die se a tre,·e á salir: 
y á Tarfe tiró por ticrr.i, la pl~bc grita indigmda, 
y luego á BellHlguaclJ; las damas se quieren ir, 
después con Uamete cierra, porque la fiesta empezada 
el temerón de Couil. no puede ya proseguiL 

Trala un ancho listón Singuno al riesgo se entrega 
con uno y otro matiz y está cu medio el toro fijo; 
hecho un lazo por airón, cuando un portero que lleg:i 
sobre la enhiesta cerviz de la puerta de la V cga 
clavado con un arpón. hincó la rodilla y dijo: 

Todo galán pretendía <Sobre un caballo alazano, 
ofrecerle vencedor cubierto de galas y oro, 
á la dama que servia; demanda licencia urbano 
~r eso perdió Alman,or para alancear á un toro 
d potro que más qucrla. un caballero cristiano, 

El alcaide muy zamlJrero Mucho le pesa á Alia tar; 
de Guadalajam huyó pero 7.aida di6 respuesta 
mal herido al golpe fiero, diciendo que puede entrar; 
y desde un aiballo overo porque en tan solemne fiesta 
d moro de Horche aiyó, nada se debe negar, 



Suspenso el concurso entero 
entre dudas se embaraza, 

cuando en un potro ligero 

vieron entrar por la plaza 
un bizarro caballero; 

sonrosado, albo color, 
belfo labio, juveniles 

alientos, inquieto ardor, 
en el llorido verdor 

de sus lozanos abriles. 
Cuelga la rubia guedeja 

por donde el almete sube, 
cual mirarse tal vez deja 

del sol la nnliente madeja 
entre cenicienta nube. 

Gorguera de anchos follajes, 

de una cristiana primores, 
en el yelmo los plu11U1je;, 
por los visos y celajl'S 

verjel de diversas flores. 

En la cuja gru= lanza, 

ron recarua<lo pendón, 

y uaa cifra á ver se alcanza 
que es de desesperacióa, 
6 á lo menos de venganza. 

En el arzón de la silla 
ancho escudo reverbera 

con blasones de Castilla, 
y el mote dice á la orilla: ' 

N u11ea mi es poda vencitta. 
Era el caballo galán, 

cl bruto más generoso, 

de más gallanlo ademán; 
cabos negros, y brioso, 

muy tostado, y alazán. 
I.arga cola recogida 

en las piernas descamatla~, 

cabeza pequciia, erguida, 
las nari~ dilatadas, 

,·isla feroz y encendida. 

Nunca en el audio lOdco 
que da Betis con tal fruto 
pudo fingir el deat0 
más bella estampa de bruto, 
ni más hcrmoeo paseo. 

Dió la vuelta alrededor: 
los ojos que le vdan 

lleva prendados de amor. 
¡Alah te salve!, declan, 

¡ Oéte cl Profeta favor! 

Causaba lástima y grima 
su tierna edad floreciente: 

todos quieren que se exima 
del riesgo, y él solamente 
ni recela ni se estima. 

Las doncellas, al pasar, 
ha=, de ámbar y alcanfor 
pebeteros exhalar, 

vertiendo (lOIII09 de olor, 
de jazmines y azahar. 

)las cuando en medio se para 
y de más cerca le mua 
la aistlana esclava Aldara, 

con su señora se encara, 
y_.asl la dice, y suspira: 

cSeüora, suelos no sou; 
asl los cielos vencidos 

de mi ruego y aflicción, 

acerquen á mis oldo,s 
las campanas de I.eón, 

"'°"'º ese doncel, ,¡uc ufanu 
tanto asombro viene á dar 
á todo el pueblo ufricano, 
es Rodrigo de \'lvar, 
el :soberbio castellano., 

Sin descubrirle quién es, 

la Za.ida desde uaa almena 
le habló una noche <X>rtéi 
pur donde l!C abrió despu~ 
el cubo de la Almudcna; 



31 )IANUALl·:S SOLER 

Y supo que fugitivo 
de la corte de Fernando, 
el cristiano, apenas vivo, 
está á Jimeua adoraudo 
y en su memoria cautivo. 

Tal vci á Madrid se acerca 
con frL"CUentcs correrlas, 
y todo eu tomo la cerca, 
Observa sus saetias, 
arroyadas y aucha alberca. 

Por eso le ha conocido: 
que en medio de aclamaciones, 
el caballo ha detenido 
delante ele sus balcoues, 
y la saluda rendido. 

J.a mora se puso en pie, 
y sus doncellas detrás: 
el alcaide que lo ve, 
enfurecido además, 
muestra cuán celoso esté. 

Sueua nn rumor plat'<:11 tero 
entre el vulgo de ~ladrid: 
no habrá mejor caballero, 
dicen, en el mundo ente.ro; 
y algunos le llaman Cid. 

Crece la algazara, y él 
torciendo las riendas de oro, 
marcha al combate cntel: 
alza el galope, y al toro 
busca en sonoro tropel. 

El bruto se le ha encarado 
desde que le vió llegar, 

de tanta gala asombrado; 
y alrededor Je ha observado 
sin moverse de un lugar. 

Cual flecha se disparó 
despedida de la cuerda, 
de tal suerte le embistió; 
detrás de la oreja izquierda 
la aguda lanza le hirió. 

RDlAS SELECTAS 

Brarua la fiera burlada; 
segunda vez acomete, 

de espuma y sudor bailada; 
y segunda vez la mete 
sutil la pnnta acerada, 

Pero ya Rodrigo espct".i 
con heroico atrevimiento, 
el pueblo mudo y atento; 
se engalla el toro y altera, 
y finge acometimiento. 

La arena escarba ofendido, 
sobre la espalda la arroja 
con el hueso retorcido; 
el sucio huele y Je moja 
en ardiente resoplido. 

La cola inquieto menea, 
la diestra oreja mosquea, 
vase retirando atrás, 
para que la fuerza sea ,-
mayor, y el ímpetu wás. 

El que en esta ocasióu viera 
de Zaida el rostro alterado, 
claramente conociera 
cuánto la cuesta cuidado 
el que tanto riesgo espera. 

Mas ¡ay, que le embiste horrendo 
el animal espantoso! 
jamás ~ílasco tremendo 
del Cáucaso cavernoso 
se desgaja, estrago haciendo, 

ni llama así fulnúnaute, 
cruza en negra obscuridad, 
con relámpagos delante, 
al estrépito tonante 
de sonora tempestad, 

como el bruto se abalania 
en terrible ligereza; 
mas rota con gran pujanza 
la alta nuca, la fiereza 

y el último aliento lanza. 
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I,a confusa vocería 
que en tal instante se oyó 
fué tanta, que parecía 
que honda mina reveutó, 
ó el monte y valle se bund!a. 

A caballo como estaba 
Rodrigo el lazo alcanzó 
con que el toro se adornaba: 
en su lanza le clavó, 
y á los balcones llegaba. 

Y alzándose eu los estribos, 
e alarga á Zaida, diciendo: 

.Sultana, aunque bien entiendo 
1 . srr favores excesivos, 

mi corto don admitiendo, 
,si no os dignáredes ser 

con él benigna, advertid 
que á mi me basta saber 
que- no le debo ofrecer 

á otra persona en ~Iadrid., 
Ella, el rostro placentero 

dijo, y turbada: .Sc.i1or, 
yo le admito y le venero, 
por conservar el favor 
de tan gentil caballero.t 

Y besando el rico dou, 
para agradar al doncel, 
le prende con afición 
al lado del corazón, 
por brinquiño y por joyel. 

Pero Aliatar el caudillo 
de envidia ardiendo se ve 
y trémulo y amarillo, 

sobre uu lrc.iuecén rosillo 
lozaneándose fué. 

Y en ronca voz, ~tcllano, 
le dice, con más decoros 

suelo yo dar de mi rnauo, 
si no penachos de loros, 
la., cat=:l de cristiano. 

• Y si vinieras de guerra 
cual vienes de fiesta y gala, 

vieras que en toda la tierra, 
· al valor que dentro encierra 

)fadrid, ninguno se iguala., 
Así, dijo el de Vivar, 

respondo, y la lanza en ristre 
pone, y espera á Aliatar; 
mas sin que nadie administre 
orden tocaron á armar. 

Ya fiero bando con gritos 
su muerte ó prisión ped!a, 

cuando se oyó en los distritos 
del monte de I,eganitos 
Del Cid la trompetería. 

Entre la )Ioncloa y Soto 
tercio escogido emboscó, 
que viendo como tardó, 

se acercó, oyó el alboroto, 
y al muro se abalanzó. 

Y si no vieran salir 
por la puerta á su señor 
y Zaida á le despedir, 
iban la fuerza á CJnbestir: 
tal era ya su furor. 

El alcaide, recelando 
que en ~Iadrid tenga partido, 
se templó, disimulando; 
y por el parque florido 
salió con él razonando. 

Y es fama, que á la bajada , 
juró por la cruz el Cid 

de su vencedora espada, 
de no quitar la celada 
hasta que gane á Madrid. 
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I,A LECHl'ZA, r,os PF.RROS y .EL TRAPERO 

Cobanles son y traidores 
ciertos crlticos que esperan, 
para impu~r, á que mueran 
los infelict-s autores, 
porque vivos, respondieran. 

Un breve ca50 á este intento 
contaba una abuela mia. 
Diz que un día en un convento 
entró una lechuza ... , miento, 
que no debió ser un día; 

fué, sin duda, estando el sol 
ya muy lejos del ocaso ... 
ella, cu fin, se encontró al Jlá50 
una lámpara (6 farol, 
que es lo mistn0 para el caso), 

y volviendo la trasera 
exclamó de esta manera: 
<T.ámpara, ¡con qué deleite 
te chupara yo el aceite 
si tu luz no me ofendiera! .. 

Mas ya que ahora no puedo 
porque estás bien atizada. 
s1 otra vez te hallo apagada, 

~bré, perdiéndote el miedo, 
darme una buena panzada.> 

Aunque renieguen de ml 

los críticos de que trato, 
para darles un mal rato, 
en otra fábula aqul 
tengo de hacer su retrato. 

Estando, pues, un trapero 
revolviendo un basurero 
bdrábnnle (como suelen 
ct1:1ndo ti tales hombres huelen) 
dos parientes del c~rbero. 

Y dijoks un lebrel: 
,Dejad á e2e perillán, 
que sa1"' quitar la piel 

01ando encuentra muerto un cm, 
y cuando vivo huye de 1:1.• 

IRTARTF.. 

Quintillas reales: 

El, ALBIDl HEREDADO 

;);obles hermanas, á la par gentiles 
discretas á la par y candoro,sas, 

que el dulce encanto de los ..-clnte Abriles 
mostráis en faz y gracias juveniles, 
como pareja de entreabiertas rosas: 

¿Qu~ .ilbum es ~te tan precioso y rico 

(bordado de seguro por las liadas), 
donde encuentro (y á fe no me lo explico) 
autógmfos, pinturas y baladas, 

que tienen ya de fecha treinta y pico? 
¡Cantan nqul la gracia y la hermosura 

con el nrdor de sus mtjon:s alias, 
Quintana, Gil y z,lrale, y Ventura: 
y, haciendo coro ni general Castalios, 
Martlnez de la Rosa amor murmum! 

¡Astros fulgentes de la patria fueron, 
que nunca ingrato eclipsará el olvido ..• 
Pero, ¿c<imo estas coplas os hicieron, 
,1 algunos ele ellos, ¡ay!, hasta murieron 
Citando vosotras dos no habiais nacido? 

• V occs son de otros su ellos y otros dlas. .. , 
-responde un eco de la edad pasada.­
(Ah! Ya lo entiendo todo, amJgas mías~. 
¡Este libro de flores y poesías 
el Album fu~ de vuestm Madre amada! 

ALUCÓN. 
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Sextinas 6 sextillas es el nombre de las estrofas de 
seis versos, por lo regular endecasílabos, que van dis-
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puestos á modo de serventesio seguidos de un paread 
Repitiendo esta construcción se obtienen las comp 
siciones en sextinas. Muchas veces no son isosilábi 
los versos de las sextinas no endecasílabas: 

LA SDIPATÍA 

Rayo de amor, celeste simpa tia, 
fuego inmortal que abrasa sin dolor, 
llama feliz, que al de su amante envía 
un corazón con dividido ardor, 
tu lumbre fué la favorable estrella 

que me guió á los pies de Filis bclla. 
Tú, blanda paz del mundo y de los seres, 

ligas al sol el astro matinal; 

por li el león suspira los placeres, 

y unen por ti dos fuentes su raudal; 
por ti al mirar de Filis la hermosura, 
del tierno amor probé la llama pura. 

LISTA. 

A U~A DAMA ANTIGUA, FLACA Y FEA 

Cuando tus huesos miro 

de piel tan flaca annado3 y cubiertos, 
señora, no me admiro 

desa tu liviandad y desconciertos; 
que es fuerza ser liviana 

quien es en todo la flaqueza humana. 
Cúlpote eu una cosa, 

y es, que adornarte quieres y pulirte 
creyeodo ser hermosa: 

y tan dificil hallo el persuadirte 
para que no lo creas 

como el hacer en algo que lo seas. 

RIMAS Sfü,EC1'AS 

Pero quizá 'ho en vano 

mi lengua te amonesta y aconseja, 
aunque el consejo sano 

debías <!orle como anciana y vieja; 
pues por no parecerlo 

pienso lo has de tomar y obedeeerl9. 
¿Y l.lil.ta qué persuades 

al mundo que ha treinta años que naciste?; 
pues á decir verdades 

habrá sus treinta y dos que envejeciste; 
y no sólo eres vieja, 

mas la vejez en ti ya es cosa añeja. 
Hoy buscas matrimonio, 

y no hallarás, según tus cualidades, 
marido en el demonio; 

porque después que admira tus fealdades, 
que ahora yo deslindo, 

preswue Satanás de airoso y lindo. 
Mil ailos ha que hubiera, 

segun tu edad, lle\"ádote la muerte; 
mas cuando armada y fiera 

á ti se acerca y tu figura advierte, 
no llega ni te embiste, 

creyendo haber diez horas que muriste. 
)fas guárdate, no sea 

que ella, tal vez pagada de tu vista 
abominable y fea, 

te asalte y de tu cuerpo se revista, 
por ser los huesos tuyos 

ll1.is propios de la muerte que los suyos. 

JAURECUJ. 

Octavas es el nombre genenco de las estrofas de 
ocho versos. Si éstos son dodecasílabos divididos en 
dos hemistiquios iguales con acentos en las sílabas 
segunda y quinta, séptima y undécima, denonúnanse 
estas estrofas Octavas de Arte Afayor. Si los versos son 
endecasílabos, alternando dos consonantes en los seis 
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versos primeros y concertando entre_ si los dos ú~W:1os 
se llaman las octavas Reales 6 Heroicas; y, por ultuuo, 
reciben el nombre de Octavillas cuando los versos so 
octosílabos 6 de menor número de silabas y riman l 
mismo que las de las Octavas Reales. Si rim~n de otr 
modo mas conservando siempre aguda la nma de 1 
verso~ cuarto y octavo, se llaman Octavas ú Octavilla 
italianas. 

e 

Octavas de Arte Mayor: 

Dolet vos de mi señor Condestable, 
que ya non alean~ solo é dia evito; 
doled vos de mí que non se que fable 
atanto me syento de todo bien quito; 
Doled vos de mí que bivo maldito 
en tribulacion, pobre, sin dinero; 
doled vos de mi que ya desespero 
teniendo que ando aquí por pr~to. 

Dolet vos de mi que yendo á la aldea 
perdí una mula de que era pagado, 
dolet vos de my sy muy ~edo seya 
el mundo estroydo é todo asolado. 
Doled vos de my ¡ay descol15<'1ado! 
que con grant pobresa non se que me digo 

dolet vos de my que non fallo abrygo 
en quien me devia tener abrigado. 

Doled vos de my que ya desatiento 
con fambre, con sed, con desesperanc;a; 
dolet vos de my pues my libramiento 
muy en eras veo que anda en balanc;a 

dolet vos de my que poca fyanc;a 
tengo en el mundo segunt que lo veo; 
dolet vos de my que quanto deseo 
es grant fantassya por imaginanza. 

Dolet vos de my por vestra mesura, 
pues algunos tienpos vos fice servic;io; 

RIMAS SEI,EC'l'AS 

dolet vos de my qne bivo en tristura 
de bien prolongado syn plazer é vi~ 
dolet vos de my que ya non cobdicio 
trobar nuevas cossas sin oyr cantares; 
dolet vos de mi pues tengo pesares, 

porque nunca pude cobrar uu officio. 

Dolet vos de mi, que fago mis llantos 
nssi por plazas como en escondido· 
do!et vos de mi que tales quebrantos' 
non sofrieron otros como yo é sofrydo: 
dolet vos de mi sy vos he servido 

asaz quanto abasta la mi pobre suerte; 
dolet vos de mi que pido la muerte 

con pura lazerya é amargo gemido. 
Dolet vos de mi, pues tan á menudo 

fortuna me pone en fuertes andan~; 
dolet vos de mi que ando sañudo 

con Dios, con natura, con todas crianzas· 
dolet vos de mi é de mis dos lan~, ' 

mandad que me paguen el sueldo d' J;;nero; 
dolet vos de mí que quando el Febrero 

á todos vos dexo en vestras privan~. 
Dolet vos de mí, pues vedes que muero 

con muchos trabajos é obra desnuda; 
dolet vos de mi que non fas aguero 
segunt verbo antiguo el ave qués muda· 
do!et vos de mi, con algunt ayuda, ' 

pecunia contada, bien vista palabra; 
dolet vos de mi, pues muy razonable 
es mi petic;ion é justa sin dubda. 

Dolet vos de mí, señor, non echedes 
en burla ni juego lo por mí propuesto; 
dolet vos de mi, mejor que soledes 

que mucha lazeria se toma en denuesto: 
do!et vos de mi que non ando presto 
por mengua <le! Dios que llaman segundo· 
dolet vos de mi, porque en este mundo ' 
non sea mi estado del todo despuesto. 

A. A. DE VILLASANDINo, 
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Octavas Reales ó Heroicas: 

PROCLAMA DE UN SOLTERÓN 

SÁTIRA 

Frescas viuditas, cándidas doncellas, 

al veneno de amor busco triaca; 
ya más no quiero ser Perico entre ellas; 

6. la que guste ofrezco mi casaca. 
Hoy, si hacen migas nuestras dos estrellas, 

mano por mano, juego á toma y daca. 

)riiias, ojo avizor; hoy me remato. 

¿Cuál es la que eclia el cascabel al gato? 
¿Están ustedes muchas? ¡Jesús, cuántas! 

Y aUI viene un tropel ... ¡Vaya! esto es heclio. 

¿Será posible con tan lindas plantas 
que yo me quede hogallo de barbeclio? 

¡Qué roro celestial! Como unas santas 
no miran si soy tuerto 6 contrahecho. 

¿A flor tau ruin acude tal enjambre? 
¡Y dirán que hay mal pan si es buena el hambre! 

Pues callen, si es posible, breve rato, 

en cuanto aplico mi cabal medida. 
Con la que al justo venga me contrato 

y maridito cuente de por vida. 
Si me aprieta, renuncio á tal zapato; 

suelto me lameré. La despedida 
disimule el desaire y no se ofenda, 
qu¡o_ no es p3.ra envidiada tal prebenda. 

Oigan en rimas á la pata llana 

(y rabie la hermandad del verso grifo 
porque no quiero en zarzas ver mi lana) 

el pacto marital con que me rifo. 
Rubia guedeja peinará la rana, 

y antes habrá coplero sin Rengifo, 

que me atrape ninguna, si no hallo 
la que voy á pintar. ¿callan 6 callo? 

RHIAS SELECTAS 

No quiero fea en público cilicio 

ni en belleza sin par mi quita-su~­
antes que neciá, venga un maleficio• 

Y antes que docta, tu1 toro jarameii~. 
I,ejos de nú la que se incline al vicio· 
lejos de mí virtud de adusto ceño. ' 
¿Pido peras al olmo? ¿Al sol celajes? 
Agora lo veredes, dijo Agmjes. 

Yo busco una mujer boCU de risa 

guardosa sin afán, franca con tasa, ' 
que ª.1 honesto festín vaya sin prisa, 
Y traiga ~tera rn virtud y gasa; 
no sepa SI el sultán viste camisa 

mas sepa rtl)aSar las que hay en~­
cultive flores, cuide pollas cluecas ' 

despunte agujas y jorobe ruecas. ' 

El padre director no la visite 
ni yo pague la farda en chocola~e· 

que rece POCO Y bien, riñas me cvi;e: 
no sea gazmoña ni con ellas trate· ' 

só'.o el mentarla toros la espirite; ' 
pnmo no tenga capitán ni abate· 

probar el vino por salud lo inte~te· 

pero ¿tomar tabaco? Aunque revie~te. 
Conozco que sin mí vale la wisa 

Juc una cosa es marido y otra paje~ 
tr pegado á su piel como aintlsa 

fuera pagar ridículo peaje. 

¿A quién no causa menosprecio 6 risa 
esposo con honores de bagaje? 
Unidos, si señor, mas sin fluesea 

ella mi sombm, yo su guarda-mea. 

Por quita aliá e.is pajas uo alborote 
a casa toda, ni oiga la vecina 

si se ~gó cl guisado; nadie note 

qué bable al pobre marido con bocina· 
Dulcinea la busco, no Quijote; ' 

no llaga de gallo quien nació gallina 
Ponga cI a.w.or á sus viveuis dique · 

sin que áfuerza de amor me cruciii;Jue. 
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